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Un árbol plantado firmemente 

Día 4 de  6   

Dennis Rainey, Crawford Loritts 

Serie: Viva su legado 

 

Roberto:      Si usted es padre, es un líder.  Aunque no se haya dado cuenta, sus 

hijos le están observando, le están imitando, le están siguiendo.  

Aquí está el doctor Crawford Loritts con un pensamiento sobre el 

liderazgo. 

Crawford:     Le voy a dar esto gratis.  Hay cuatro cosas que usted descubrirá 

que tienen en común las personas que Dios usa en el liderazgo, 

según las Escrituras.  Y ninguna de ellas  se relaciona con la 

personalidad, ninguna de ellas tiene que ver con la personalidad.  

Sólo porque una persona de renombre diga algo que venda unos 

pocos millones de libros, eso no significa que esté profundamente 

enraizado en la verdad. 

Roberto:       Esto es Vida en Familia Hoy.  Nuestro anfitrión es Dennis Rainey y 

yo soy Roberto Lepine.  Si usted desea saber cuáles son esas 

cuatro cosas, quédese con nosotros mientras escuchamos  hoy al 

doctor Loritts. 

                     En el programa anterior escuchamos con el doctor Crawford Loritts 

acerca de las dos primeras cosas que usted descubrirá que tienen 

en común las personas que Dios usa en el liderazgo, según las 

Escrituras así que atendamos el tercero. 

Crawford:   La número tres: “Ni cultiva la amistad de los blasfemos”.  Otra 

versión dice: “Ni se sienta en la silla de los blasfemos”.  Sentarse 

en la silla de los blasfemos.  Me gustaría tener más tiempo.  

¿Sabe?  La palabra “blasfemo” es interesante.  Vaya al libro de 

Proverbios y estudie sobre los “necios”.  El escarnecer se asocia 

con la actividad de un necio.  Blasfemo, esta palabra podría ser 



991 

 

2 

 

traducida de una forma sin que su significado esté muy lejos del 

original.  Podría ser traducida como “cínico”.  “No se ha sentado en 

la silla de los cínicos”.  Y me gusta ese juego de términos, sentarse 

en la silla de los cínicos.  He observado que las personas más 

criticonas y cínicas no logran hacer muchas cosas. 

                     Y el problema con aquellos de nosotros que tenemos experiencia 

en el ministerio es que podemos ser muy estratégicos y sanitarios 

acerca de nuestro criticismo.  Tenga cuidado de ello.  No tenemos 

tiempo.  La visión es demasiado grande, las necesidades son 

demasiado grandes.  Las familias se están derribando a nuestro 

alrededor, a diestra y a siniestra.  No tenemos tiempo de ser 

cínicos. 

                      La resolución de una persona piadosa: no sigue, no se detiene, no 

se sienta.  ¿Cuál es su recurso?  Los primeros dos.  “Sino” marca 

un contraste.  Bienaventurado es el hombre que no…  Bueno, esto 

es lo que sí hace.  “Sino que en la ley del Señor se deleita”.  

¡Aleluya! 

                   La gente ha dicho algunas cosas muy agradables sobre mí.  

También han dicho cosas feas a través de los años, pero han dicho 

también algunas cosas agradables sobre mí.  No soy una persona 

muy talentosa, no lo soy, pero amo este libro.  Si algo bueno ha 

pasado en mi vida, ha sido por medio de la Biblia.  No se aleje de 

ella.  Nuestro deleite, su deleite, se encuentra en la ley del Señor.  

Ese término obviamente se refiere a la Palabra de Dios.  En ese 

tiempo no tenían completo el canon del Nuevo Testamento, es 

más, ni siquiera se habían escrito en ese punto algunos de los 

profetas, pero el deleite se encuentra en la ley del Señor y en su 

ley medía día y noche.  La palabra “meditar” es muy interesante.  

Literalmente significa “un sonido monótono”. 

                   Él escucha este sonido monótono día y noche.  Nuestra hija, 

Heather, trabajó para una aerolínea durante sus vacaciones.  Tenía 
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que levantarse a las 4:30 de la mañana, ¡era terrible!  Su habitación 

estaba junto a la nuestra y tenía este lindo relojito con alarma que 

estaba junto a su cama.  Yo sabía que eso no iba a funcionar.  Ella 

apagaba su despertador y mi esposa Karen tenía que despertarla: 

“Cariño, vas a atrasarte para el trabajo”.  “Está bien”.  Ella se 

levantaba y comenzaba a apurarse, se duchaba y hacía ruido con 

todas sus cosas. 

                      Eso pasa.  Cuando los hijos llegan a casa en las vacaciones de la 

universidad, simplemente destruyen nuestra vida, ¿verdad? 

                   [se ríe] 

                     No me malinterprete.  Yo la amo.  ¿Sabe a lo que me refiero?  Amo 

a mis hijos.  El otro día le dije: “Corazón, no me malinterpretes, te 

amo, te amo, pero ya es hora de que te vayas”. 

                   [se ríe] 

                     Y usted ya sabe, ellos tienen toda clase de pretextos: “Mi automóvil 

no funciona”.  “Ponle gasolina, cariño”.  ¡Vaya!  “Es que no 

entiendes”.  Lo sé, lo sé.  La cosa es que ella tenía este atroz reloj 

despertador que sonaba como una alarma de incendios, y es 

eléctrico.  Entonces ella lo puso al otro lado de su habitación para  

tener que levantarse para apagarlo. 

                   Nunca olvidaré una mañana, dieron las 4:30 y escucho este 

“nnnnnnnnn”.  Ya sabe cómo es eso, estaba entre dormido y 

despierto y escucho “nnnnnnnnnnnnn”.  Parece el detector de 

humo, y la alarma se apaga.  Yo estaba adormecido y 

“nnnnnnnnnnn”.  Era un sonido monótono, un sonido monótono.  

¿Conoce usted las Escrituras de tal manera que, cuando realiza 

sus actividades diarias, sin importar cuáles sean las circunstancias, 

usted escucha este “nnnnnnnn”?  Usted puede ponerse romántico 

si desea.  A mí me encanta leer y leo mucho.  Disfruto toda clase 

de cosas.  También leo algunas cosas seculares muy buenas.  

Pero este libro, la Biblia, tenemos que manejarlo con maestría.  
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Domínelo, domínelo.  Usted puede dominarlo y manejarlo con 

maestría. 

                   [termina grabación] 

Roberto:    Hoy escuchamos otra parte de un mensaje del doctor Crawford 

Loritts sobre la importancia de modelar la santidad para nuestros 

hijos, Dennis, y esa es la prioridad más importante para los padres. 

Dennis:         Sí, y no debemos perder de vista la simplicidad y, al mismo tiempo, 

el profundo poder de lo que él está hablando.  Las personas de las 

cuales nos rodeamos van a determinar en quién nos convertimos y 

el resultado de las personas en las que sus hijos se van a convertir 

cuando sean adultos.  Así que, ya sea usted una mamá o un papá 

tratando de hacer su plan, criando adolescentes, o si es un padre 

soltero o una abuela que está criando hijos y ha enfrentado 

circunstancias adversas, tiene que rodearse de consejos piadosos. 

                     La semana pasada estuve hablando con un papá que me contaba 

sobre cómo en el trabajo está rodeado de pensadores seculares y 

toda la planificación que tiene que hacer con una mentalidad 

secular.  Él dijo: “Pero, ¿con quién puedo hablar ahí desde una 

perspectiva cristiana, desde una perspectiva piadosa, para recibir 

consejos y llegar a ser el hombre que Dios me ha llamado a ser en 

esta batalla espiritual?” 

                     Creo que, como papá, tengo el potencial de ser grande para Dios, 

pero necesito un consejo piadoso.  Necesito una exhortación 

piadosa, y creo que hacia allá nos señala el Salmo 1, Roberto.  Nos 

señala el camino de regreso a lo básico, que las personas que 

tenemos alrededor marcan en quién nos vamos a convertir.  Y eso 

no significa que debemos hacer un círculo impenetrable de 

santidad y sólo rodearnos de cristianos sin jamás tocar el mundo, 

no, no, no, no, no, nunca debemos hacer eso, porque creo que las 

convicciones se construyen cuando aplicamos presión al mundo y 

tenemos un impacto en el mundo. 
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                     Pero usted debe tener un grupo de personas, ya sea usted un 

padre soltero, un abuelo, una mamá o un papá, que refuerce los 

valores bíblicos desde una perspectiva piadosa, sin bajar la guardia 

ni por un momento, porque, tal como le estaba diciendo a otro 

amigo hace unas dos semanas, Roberto, me sorprende qué tan 

rápidamente una buena familia puede agotarse.  Y parte de lo que 

significa mantenernos en el camino correcto es un buen consejo 

piadoso que nos tenga a cuentas y nos aliente a volver a las 

Escrituras para aplicarlas en nuestra vida diaria. 

Roberto:       Bueno, como lo señaló Crawford, no es solamente de quiénes nos 

rodeamos, sino cuáles pensamientos permitimos que habiten en 

nuestra mente.  Es en aquello que meditamos día y noche, y 

nuestro deleite debe estar en la ley del Señor, en el consejo 

piadoso.  Y creo, además, que es útil ver a otros papás y a otras 

mamás que están en medio de la misma lucha.  Me ayuda leer 

historias que hablan sobre cómo un padre permaneció firme en su 

lucha contra la cultura. 

Dennis:      Sí, Roberto, y te lo aseguro, no puedo expresarlo con suficiente 

fuerza para nuestros oyentes.  Las palabras de Crawford, un padre 

que se desenvuelve en un medio urbano, pueden dar esperanza a 

los padres de cualquier medio, porque si un papá puede lograr 

estas cosas, si puede hacerlo ahí, si es el nieto de un esclavo que 

se entregó a Cristo, entonces usted y yo podemos lograrlo en 

nuestras iglesias evangélicas.  ¡Por supuesto que sí! 

                     Y creo que en ocasiones debemos volver a lo básico, hacernos 

para atrás y ver la imagen completa.  Lo que me gusta de Crawford 

es que él nos enseña lecciones muy simples sobre lo que aprendió 

de su padre una y otra vez.  Lo que se nos queda es que realmente 

podemos enseñarles a nuestros hijos algunas cosas si seguimos 

fieles en la tarea. 
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Roberto:      Una de las frases que el padre de Crawford usaba con él era: “Estás 

jugando a ser un mono”. 

Dennis:      Y, sabes, Roberto, esa clase de frases que los padres usan se 

quedan entre las orejas y con un poco de optimismo, pueden llegar 

al corazón de nuestros hijos. 

Roberto:       Eso fue lo que pasó con Crawford, ¿verdad?  Él nos contó: “Papá 

tenía un dicho cada vez que yo hacía algo que era necio.  Me daba 

una mirada penetrante y me decía: ‘¿Así que quieres jugar a ser un 

mono?’”  Crawford nos dijo: “Él no me estaba llamando animal, 

simplemente era su forma de decir: ‘Muchacho, tú tienes más 

inteligencia como para hacer eso’”.  Me encantan las historias y las 

lecciones sobre cómo nosotros, como papás, podemos transmitir 

los valores a nuestros hijos.  Esa es nuestra tarea y eso lo aprendió 

Crawford de su propio padre. 

 

 


